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| ^  N los territorios andaluces reconquistados por la C o- 
' roña de Castilla, a partir de Fernando III, hubo siem ­

pre  entre sus elem entos de población , un contingente negro 
que procedía del tráfico de esclavos africanos, cuyos m ercados 
eran protegidos en los últim os reinos musulmanes de la pen­
ínsula.

Por los finales del siglo X IV  y com ienzos del X V , era tan 
com ún en Sevilla este tráfico de esclavos negros, y abundaban 
tanto, que se reunían, con  licencia de sus amos en los días 
festivos, para celebrar bailes y otras diversiones, según dice 
G onzález de León en su “ Historia crítica  y descriptiva de las 
cofradías de penitentes, sangre y luz, fundadas en la ciudad 
de Sevilla” .

Los negros eran generalmente bien tratados y queridos 
—sigue G onzález de León—  por lo cual el arzobispo de Sevilla 
don G onzalo de M ena, decidido protector y bienhechor, les 
■formó una herm andad de cofradía del Viernes Santo, con  hos­
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pital an ejo  a su capilla, la  cual se estrenó en 1403, después de' 
fallecido el arzobispo, que lo había sido de 1393 a 1401, es decir, 
durante el reinado de Enrique III. Esta herm andad de negros,, 
que el arzobispo creó  en form a de congregación  de luz, con  el 
tiem po se transform ó en cofradía de penitencia ba jo  el título- 
del Santo Cristo de la Fundación y Nuestra Señora de los A n­
geles. Fué m uy protegida por el cardenal Solís, y en la actua­
lidad se la con oce  con  el cariñoso y sim pático nom bre de “ la 
Cofradía de los Negritos” , feliz expresión  de gracia sevillana 
que se pinta sola para dar alegría a los conceptos que define.

Igual que en Sevilla, la población  de color era m uy num e­
rosa en toda Andalucía. Al finalizar la reconquista, la desapa­
rición  de los m ercados árabes de esclavos, pudo haber term i­
nado con  ella, pero  el descubrim iento de Am érica y el tráfico 
perm anente que se in ició con  las posesiones de ultram ar, fué' 
origen de una nueva im portación de gentes de color.

Entonces, no  solo negros africanos, (que seguían trayén­
dose de las plantaciones am ericanas), integraron esta exótica  
población , sino que una serie de indios y mestizos o m ulatos, 
hicieron  su aparición en las tierras peninsulares, y sobre todo- 
en Andalucía, p or ser Cádiz y  Sevilla los puertos m ás benefi­
ciados con  el com ercio procedente de las Indias occidentales.

“ Volvían los españoles de Cuba — dice A lfonso de A ram - 
buru  en su bellísim o libro, La ciudad de H ércules—  habiendo^ 
hecho unos cuantos miles de reales y se traían  un criado ne­
gro, un loro y m ucho tabaco. Pronto, casi toda la servidum bre; 
de las casas ricas eran negros. Se llegó un m om ento en que 
había tantos que se utilizaban en las procesiones del Corpus- 
para llevar los atriles de la orquesta, la colocación  de sillas y  
en la limpieza de cierros y ventanas de edificios públicos” .

Este increm ento de la población  de co lor, la indu jo a con ­
gregarse en asociaciones de carácter religioso, debido a sus 
costum bres sencillas y devotas, por lo que es fácil encontrar 
en nuestras ciudades, a partir de finales del X V I, cofradías de 
negros que llegaron a alcanzar lucido esplendor.

La herm andad de los negros existente en  Sevilla se re-i 
m azó con  el gran aum ento dé sus cofrades, y  encargó nuevas
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imágenes titulares, tallando la del Cristo de la Fundación, A n­
drés de O cam po, escultor m uy relacionado con  el reino de 
Jaén, a cuyas m anos se debe la soberana escultura que en la 

-actualidad hace estación el V iernes Santo por la tarde, y eá
gala de la im aginería hispalense.

A su ejem plo, no faltaron tam poco las herm andades de
gentes de co lor en la alta Andalucía, y en el obispado de Jaén 
tenemos noticia de la existencia de tres de ellas fundadas en 
las ciudades de Ubeda y Baeza, a través éstas, de un legajo 
correspondiente a la erigida en el m ism o Jaén, con  el título de 
Nuestra Señora de los Reyes y San Benedicto de Palermo.

Tanto en los protocolos com o en la docum entación de otros 
archivos de Jaén, hem os encontrado con  mucha frecuencia, 
constancia de la población de color en nuestra ciudad. Era m uy 
corriente que los señores, sobre todo los que regresaban de 
Indias, tuvieran esclavos o esclavas “ de co lor m oreno ’ a los 
que solían otorgarles la libertad, con  algunas que otras m an­
das, en  sus testamentos, designándolos la m ayor parte de las 
veces solo con  sus nom bres de pila y sin más apellido, del que 
p o r  lo visto carecían en absoluto.

La cofradía de Nuestra Señora de los Reyes, com o sola­
mente al principio se denom inó, fué fundada en el año de 1600 
por Juan Cobo “ co lor  m oreno” , el cual recibió el nom bram ien­
to  de prioste y herm ano m ayor, o fic io  que desempeñó hasta 
1611, en que se trasladó por algún tiem po a la ciudad de G ra ­
nada.

U na vez creada la cofradía, com puesta solo p or  negros y 
■otros individuos de color m oreno, celebró su prim era fiesta el 
año de 1600 en la iglesia de San Juan, ante una im agen de la  
V irgen que prestó una señora llam ada doña Inés.

Pero al año siguiente, habiendo costeado la herm andad 
nuevas imágenes y otras insignias, el prior de San Juan alegó

■ que no tenía sitio donde colocarlas en su iglesia, y entonces la 
fiesta tuvo lugar en la parroquia m udejar de San Bartolom é.

Desde 1602, la cofradía  se tradu jo o  m udó, (procuram os 
conservar el léx ico  de la  época ), a la parroquia de Santo Ile- 
ion so , por m andado del señor obispo don Sancho Dávila y 
Toledo, decidido protector de la herm andad de los negros.
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L a  f i e s t a
(-S  ELEBRABA esta cofradía su fiesta principal el seis de 

enero, día de los Santos Reyes, que por ser uno de 
ellos negro, fueron buscados por patronos, así com o la Santí­
sima Virgen, para que no les faltase la universal protección  
de M aría, p or la que sentían los negros profunda devoción. 
Había, además, procesión y danzas, com o más adelante se 
dirá, y se establecían, por otra parte en las ordenanzas, que 
se celebrasen procesiones el m iércoles o el jueves Santo, y el 
día del Corpus Christi, integrada la última en  la  del Santísimo.

V eam os ahora com o se celebraba la fiesta religiosa el día 
de los Santos Reyes, fiesta que constituía una pintoresca es­
tam pa de co lor en el Jaén del siglo X V II , y que podem os re­
construir y evocar ordenando los datos que nos suministra el 
legajo del arch ivo de la catedral.

Al lado del altar, y sobre una “ mesa con  su banco de ca ­
dena grande”  se colocaban las andas, pintadas y adornadas con  
‘ cuatro insignias de b arro”  y una cruz dorada, y junto a ella 
sus cuatro guizques con  almohadillas de borra. Servían las an ­
das de trono a Nuestra Señora de los Reyes, imagen grande 
de vestir, con  sus manos movibles, que sostenían un N iño de 
talla, la cual había costado 125 reales el año de 1601 en que 
se hizo. Llevaba la V irgen una corona dorada y una saya gran­
de de prim avera (1) verde y dorada con guarnición  fina de oro  
y  aforro de tafetán, arm ada por la parte del cuello con  un 
papelón (2).

A  los lados, y b a jo  una estrella de plata que costó cuatro 
reales, estaban las efigies de los tres Reyes con  los vestidos 
que entonces se h icieron, y sus correspondientes espadas y 
botes dorados que llevaban en  las manos.

Todos los años se gastaban seis reales en una carga de 
rom ero que se traía de la sierra para adobar las andas y el 
adorno del templo. Adem ás se colgaba la iglesia con  paños y  
tapices, y se com praban velas y papeles para hacer las lum i­
narias que se distribuían por las andas y altares.
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El serm ón de la fiesta estuvo a cargo, los prim eros años, 
de] Obispo don Sancho Dávila (1600-1615) que se interesaba 
vivam ente p or la cofradía de los negros. Otras veces se acudía 
a los predicadores más elocuentes de la ciudad, com o el p rior 
de San Agustín en 1607 y fray Francisco de Ayllón, de, la Orden 
de San F rancisco en  1628.

La parte musical de la fiesta era m uy cuidada por los ne­
gros, grandes aficionados a ella, para lo  cual solían contratar 
por veintiocho reales a los cantores de Santo Andrés que eran 
de los más reputados, y a dos m úsicos de guitarra o vihuela 
que percibían seis reales.

Cuatro capellanes de espera salían al altar con  sus respec­
tivas hachas de cera, para la consagración y ‘ ‘cuando se alzaba 
el Santísim o Sacram ento” .

Term inada la fiesta, para la que se habían m onido previa^ 
mente a los cofrades, y anunciada a los fieles con  repiques de 
cam panas y disparos de cohetes, se celebraba una danza ante 
las imágenes. Para ella se alquilaban libreas de colores, cas­
cabeles y sonajas y se daban seis reales “ al de la atam bora” , 
que acom pañaba a las chirim ías o  ministriles de la iglesia 
M ayor. A l que guiaba la danza se le daban dos reales, y a los 
danzantes se les obsequiaba con una colación  o  com ida.

Tras algunos pasos de danza, en el interior del tem plo, 
salían las imágenes en procesión, precedidas de los danzantes 
y del estandarte de tafetán, con sus cordones m uy buenos. Jun^ 
to a las andas iban los cofrades para los que se hicieron doce 
arandelas con sus palos torneados y pintados, portadoras de 
sus respectivos codales (3) encendidos. El prioste regía la pro­
cesión con  su cetro dorado, al que ayudaban dos alcaldes con  
cetros negros. Detrás de la im agen seguían las trom petas para 
la vocación  (convocación  o  llam am iento) y llevar el paso de 
la imagen hasta su regreso al templo.

Esta procesión se repetía igual el día del Corpus. Sin em ­
bargo, las procesiones de Sem ana Santa previstas por las or­
denanzas, parece que n o se celebraron  nunca, pues de ellas 
no hay constancia, ni aparece partida alguna de gastos en el 
descargo de las cuentas pertenecientes a m uchos años que he­
m os revisado. ¡
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Decadencia y restauración 
de la cofradía

UNDADA la cofradía, se m antuvo ésta de las lim osnas 
que recogían los negros en una taza aderezada al ob­

jeto, pidiendo públicam ente en las fiestas más señaladas del 
año. Estas limosnas se guardaban después en un arca de tres 
llaves, de acuerdo con  los preceptos de los estatutos.

Por otra parte, el obispo don Sancho Dávila donó veinte 
fanegas de trigo para que las sembrase la cofradía en su p ro ­
vecho, la cual sem bró adem ás por su cuenta un pegujar de 
garbanzos, del que se recogió un cahiz (de doce fanegas en 
Jaén).

Así todo, los ingresos eran insuficientes y el prioste Juan 
Cobo, de color m oreno, puso de su peculio m uchos ducados 
para m antenerla, hasta que en 1611 se fué a G ranada y dejó 
las imágenes depositadas en casa de doña Catalina C obo, viu­
da de G aspar G óm ez, vecina de Jaén.

Había sido el negro Juan Cobo, criado o esclavo de F ran­
cisco Cobo del R incón , su am o, (del que debió tom ar el apelli­
do com o era costum bre), el cual “ p or el am or que le tenía por 
el buen servicio que le había hecho, le dió tierra en cantidad dei 
cuatro fanegas, (en las Cum bres de Cazalilla), para que la 
sembrase y se pudiera rescatar” , prestándole para ello cuatro 
fanegas de trigo, Andrés G arcía , vecino de la calle del A rroyo, 
cantidad que sem bró a medias con  M arcos Serrano, detalles 
que transcribim os porque nos revelan ¡como se redim ía un 
esclavo negro en el Jaén del siglo X V II.

Perdida la cofradía por falta de recursos, se restauró años
más tarde, de la m anera que sigue.

Llegó a Jaén durante el mes de m ayo de 1627 un  negro 
llam ado Cristóbal de Porras, que venía de fundar diversas 
cofradías de m orenos en conventos franciscanos de la región. 
Pero dejem os la in form ación  al siguiente docum ento que nos
lo describe:

7



L A COFRADIA DE LOS NEGROS EN JAEN 131

“ Fr. A ntonio de Navarrete, Lector jubilado deste Cont» 
de Sn. Esteban de Priego (4) de la Orden de Sn. Francisco, 
doy fe y verdadero testim onio a el her.? X pval, de Porras, mo-i 
reno, en el dicho Cont.9 donde vino con  licencia y perm isión 
de su señor el capitán don Jorge R ivera Cam brana, vecino de 
la Ciudad de Ubeda para que fundase en el dicho lugar la 
Cofradía de Sn. Benito de Palerm o de nuestra sagrada Reli­
gión  que p or haber sido el santo de co lor m orena, (aunque 
de costum bres y alm a candidísim o), los m orenos tienen con  
él gran devoción, y el dicho hem ano X pval. de Porras en Baeza 
ha fundado en nuestro Convento una insigne Cofradía y otras 
en otros lugares donde hay Conventos de nuestra O rden; su 
am o, el dicho capitán, le tiene por bien así por verle inclinado 
a obras tan santas, com o p or ser el dicho X pval. hom bre de 
edad de más de setenta años. M e pidió de caridad le diese este 
testim onio firm ado de mi nom bre en 9 de m arzo de 1627, ab. 
Itra. Fr. Antonio N avarrete” .

Era Cristóbal de Porras, com o hem os visto, hom bre m uy 
piadoso y  llegaba a Jaén respaldado por la orden franciscana, 
de la cual dependían las cofradías de negros erigidas b a jo  eli 
patrocinio de San Benedicto de Palerm o. H alló Cristóbal de 
T orras extinguida la cofradía de Jaén, que aunque d.e otra ad­
vocación , era solo para individuos de co lor m oreno, y se p ro ­
puso restaurarla con  el título de cofradía de Nuestra Señora 
de los R eyes y San B enedicto de Palerm o. Pero n o  contaba con  
la resistencia de Juan Cobo, que había vuelto a Jaén, y com a 
fundador de la herm andad se negaba a dejar el cargo de prioste.

Se inició el pleito ante la autoridad eclesiástica, del que 
am bas partes salieron mal parados, pues si Cristóbal de Porras 
pasó ocho días en la cárcel real, Juan Cobo, cob ró  su parte con  
mil sinsabores y censuras, y hasta doña Catalina C obo vió su 
nom bre en las tablillas de los excom ulgados por andar remisa 
en entregar las imágenes.

P or fin  venció Cristóbal de Porras, que con vocó en un ca­
bildo general a los negros de Jaén, reunión que tuvo lugar el 
día 20 de ju n io  de 1627, y en ella se acusó a Juan C obo de haber 
dejado perder la cofradía sin rendir cuentas del tiem po que fué
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prioste, ensalzándose, al contrario, el celo y piedad de Cristóbal 
de Porras que había conseguido fundar las cofradías de Baeza 
y Ubeda, entre otras, y restaurar la de Jaén, sacando sus imá­
genes el día del Señor, p or lo que acordaron  nom brarle gober­
nador, y a Luis de Lem os, prioste.

Los m orenos que asistieron al cabildo, aparte de los citados, 
fueron: Antonio Lendínez, botero; Juan M oreno; M anuel M ar­
tínez Ceniceros (5); Pedro Ponce de León; G regorio  A ntón; 
Pedro Fernández del Castillo; Juan M oreno de V illalta; S im ón 
D íaz; G onzalo de la Cueva; A lonso Agustín y M anuel, criado  
del jurado Juan Estébanez.

Después se nom bró alcalde de la  cofradía  a Antonio de 
T orres Cachiprieto, de co lor m oreno, y  entraron en  la herman-i 
dad otros negros com o fueron Joan N avarro; Pedro, hornero (6) ;¡ 
S im ón de Cotillas; Antonio, esclavo de don Luis de T orres; 
el m oreno de don Luis de Piédrola; Antonio de Pareja; Lucas, 
esclavo; Pedro G utiérrez, libre; Pedro M artínez; Juan Delga­
do y Diego del P ino, aparte de algunos más cuyos nom bres no 
se citan.

Com o prim era providencia, los negros pidieron lim osna 
con  la taza de la cofradía, contribuyendo con  largueza el obispo- 
cardenal don Baltasar M oscoso Sandoval (1619-1646). Se deman^ 
dó los años de 1627 y 1628 en la pascua de Navidad; el día de 
año nuevo y el de los Reyes; el dom ingo siguiente y el día de 
San Sebastián; la festividad de San Eufrasio, que entonces sel 
celebraba con  esplendor; el dom ingo de Pentecostés y  los días 
de San Juan y San Pedro; el día 11 de junio, festividad de la 
V irgen de la C apilla ; los día de Santo D om ingo y San Lorenzo, 
y el tres de septiembre.

En total recogieron  7.756 maravedís con  los cuales costearon 
las fiestas de la  cofradía, y adem ás se hizo un nuevo vestido 
o  jubón  a la Virgen de los R eyes, para lo cual se com praron  
och o varas de tafetán blanco de siete reales menos cuartillo ca ­
da una, y  tres varas de tafetán encarnado. Estaba guarnecido 
con  trenzuela de oro  y caracolillo  de color, y a forrado de lienzo 
y angeo. Además se le hizo otro vestido de seda, b lanco y azul, 
y un estadal..
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Tam bién se com pró papel, cintas y pergam ino que se entre­
g a ron  al librero para que hiciese un volum en donde se escribie­
ron las Ordenanzas de la herm andad, que estaban, con  el libro 
de cabildos, en poder del escribano de la cofradía, Francisco 

•Granados.
Todavía hubo algunos disgustos con  el antiguo prioste Juan 

Cobo que seguía entrom etiéndose en  la cofradía, com o hizo en 
algunas procesiones, “ de lo que hubo gran pendencia” , o, qui­
tándole violentam ente la taza a un negro dem andante, perol 
com o el tiem po todo lo  allana, tam bién volvió la paza a la cofra ­
día de Nuestra Señora de los Reyes y San Benedicto de Paler- 
m o, que siguió, de allí en adelante, celebrando sus fiestas, sus 
procesiones y danzas de negritos (7), hasta que con  el c r e ­
púsculo del im perio español, d ism inuyó la afluencia de gentes 
de color a la península, para term inar con  su desaparición, y 
con ella, el recuerdo de esta pintoresca cofradía cuya memoria' 
arrancam os h oy  al silencio y al o lv ido de los archivos.
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N O T A S

(1) Tela o tejido de seda sembrada y matizada de flores de varios 
colores.

(2) Un papel sobre otro pegado con engrudo, especie de cartón.
(3) Velas de cera del tamaño de un codo.
(4) Priego pertenecía a la Abadía de Alcalá la Real.
(5) A l parecer, criado o esclavo del obispo don Francisco Martínez: 

Ceniceros (1615-1617).
(6) Muchos negros se dedicaban al oficio de panaderos. Pudiera tener 

relacictn con ellos la calle llamada «Hornos Negros», en la parroquia de la 
Magdalena.

(7) En el apéndice V  del «Retrato al natural de la ciudad de Jaén»,, 
cita Mar tínez de Mazas, entre los gremios que tenían obligación de asistir 
a la procesión del Corpus Christi, el de los esclavos, que sacaban una «dan­
za de gitanos».


